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Resumen
Con esta comunicación pretendemos aproximarnos al estudio de un grupo social como es el de las viu-
das, a partir de la información procedente del Catastro de Ensenada, correspondiente a una zona rural de 
Extremadura durante el siglo XVIII.
Los objetivos que nos hemos planteado son el análisis de los hogares encabezados por estas mujeres, 
tanto en lo relacionado con el tamaño y la composición de los mismos, como en lo que se refiere a la 
situación familiar en la que se encontraban. Situación que tenía mucho que ver con los recursos econó-
micos de los que disponían, a la hora de afrontar sus necesidades vitales.
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The world of widows in an eighteenth century Extremadura rural area
Abstract
With this communication we intend to approach the study of a social group such as widows, taking 
the information from the Ensenada Cadastre, belonging to a rural area of Extremadura during the eighte-
enth century. The objectives we have set are the analysis of households headed by these women, both re-
lated to the size and composition thereof, and in regard to the family situation in which they were. This 
situation had a lot to do with the economic resources at their disposal to tackling their basic needs. 
Keywords
Widows; family; home; heritage; countryside.
Introducción
Tal como indicaba hace un tiempo M. Birriel, el tema de las viudas y la viudedad en la 
Edad Moderna es una problemática que en el ámbito de la historiografía europea apareció como 
un estudio especializado y sistematizado a comienzos de los años noventa1. En estos algo más 
de veinte años, se ha puesto de manifiesto el carácter multidisciplinar de los trabajos realizados 
y se han ido definiendo las líneas principales de investigación: modelos y estereotipos de la 
viuda, los efectos de las segundas y sucesivas nupcias, hogar, pautas de residencia y jefaturas 
de casa, propiedad y transmisión del patrimonio, poder y autoridad, la viuda madre y en los 
últimos años el cuerpo, la cultura visual y las narrativas identitarias e historias de vida.
Por lo que respecta a la historiografía española, aunque cuenta con una presencia toda-
vía escasa, nuestro conocimiento sobre este tema se ha ido ampliando gracias al desarrollo de 
las investigaciones sobre las actitudes ante la muerte, la historia de las mujeres y de la familia. 
1 BIRRIEL SALCEDo, M. (2008). “Introducción”, pp. 7-12. Chronica nova, 34.
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En todos estos trabajos por lo general las viudas ocupan un lugar complementario, aunque 
tampoco han faltado otros en los que éstas se han convertido en protagonistas2. Esta trayectoria 
puede hacerse extensiva a la producción historiográfica relativa al ámbito extremeño, en la que 
el tema de las viudas no ha sido hasta ahora objeto de ningún estudio específico, aunque sí ha 
sido abordado como parte de una serie de investigaciones llevadas a cabo en el campo de la 
historia de la mujer y de la familia3.
 El trabajo que presentamos, representa un primer avance de un estudio mucho más am-
plio que se integra en el marco de un proyecto coordinado de investigación en el que tratamos 
de analizar el ciclo vital, las familias y comunidades en el tránsito del Antiguo Régimen a la 
sociedad contemporánea4. Tanto el contexto espacial como el temporal vienen determinados 
por este marco de referencia y se circunscriben a una serie de núcleos rurales –pertenecientes 
mayoritariamente a la actual provincia de Cáceres– y, en lo que respecta al tiempo, al siglo 
XVIII. 
La elección de la muestra nos ha permitido analizar al grupo de las viudas en un total de 
22 entidades de población5 cuyo tamaño oscilaba entre los 71 y los 777 vecinos6 y que perte-
necían a varios partidos de la entonces provincia de Extremadura: Mérida, Alcántara, Cáceres, 
Plasencia y Llerena. La información que hemos manejado procede de una misma fuente en 
todos los casos: el Catastro de Ensenada, concretamente las Respuestas Generales de 1753 y las 
compro baciones de las Respuestas particulares, que se llevaron a cabo en 1761.7
2 Para una relación pormenorizada de los trabajos realizados, remitimos al citado trabajo de M. Birriel. Esta autora 
junto con otras han colaborado en la publicación de un dossier que tiene como tema central el estudio de las viudas. 
Como parte del número 34 de la revista Chronica Nova y bajo el título: “Sobrevivir al cónyuge. Viudas y viudedad 
en la España Moderna,” se nos ofrecen diferentes enfoques del tema que contribuyen sin duda a cubrir parte de 
este vacío historiográfico.
3 HERNÁNDEZ BERMEJo, Mª A. (1990). La familia extremeña en los Tiempos Modernos. Badajoz: Diputación 
Provincial. HERNÁNDEZ BERMEJo, Mª A. (1988) “La imagen de la mujer en la literatura moral y religiosa de 
la España Moderna”. Norba. 8-9. pp. 175-188. HERNÁNDEZ BERMEJo, Mª A. y TESTóN NÚñEZ, I. (1991). 
“La familia cacereña a finales del Antiguo Régimen”, Studia Histórica. XIII. pp. 144-158. BLANCo CARRAS-
Co, J. P. (1999). Demografía, familia y sociedad en la Extremadura Moderna. 1500-1860. Cáceres: Servicio de 
publicaciones de la Universidad de Extremadura. SANTILLANA PEREZ, M. (1992) La vida: nacimiento, mat-
rimonio y muerte en el Partido de Cáceres en el siglo XVIII. Cáceres. Diputación provincial. CAVA LóPEZ, G. 
(2000) Infancia y sociedad en la alta Extremadura durante el Antiguo Régimen. Cáceres: Diputación provincial. 
Puede consultase igualmente HERNÁNDEZ BERMEJo, Mª A. (2008) “La historia de la familia en Extremadura”. 
En GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (coord.). La historia de la familia en la Península Ibérica (siglos XVI-XIX). Balance 
regional y perspectivas. Cuenca: Servicio de publicaciones de la Universidad. GARCÍA BARRIGA, F. (2009). 
Familia y sociedad en la Extremadura rural de los Tiempos Modernos (siglos XVI-XIX). Cáceres: Servicio de 
Publicaciones de la Universidad.
4 “Ciclo vital, familias y comunidades en el ocaso del comunitarismo,. Crisis y adaptaciones del mundo rural his-
pano en una época de cambio (Extremadura, 1700-1868)”. Ref: HAR2010-21325-005-04.
5 Se trata de: Alcuéscar, Arroyomolinos de Montánchez, Zarza de Montánchez, Montánchez, Albalá, Botija, 
Valverde del Fresno, Eljas, Torre de Don Miguel, Monroy, Torreorgaz, Sierra de Fuentes, Tornavacas, Zarza de 
Granadilla, Belvís de Monroy, Casas de Millán, Cabezabellosa, Jaraiz de la Vera, oliva de Plasencia, Jerte, Villar 
de Plasencia y Fuente de Cantos.
6 De acuerdo con las cifras que se recogen en el vecindario realizado en 1759 a partir de las encuestas del catastro 
de 1753. Los datos corresponden a las poblaciones de Botija y Fuente de Cantos. 
7 Hemos de aclarar que se trata de una información irregular en la medida en que las referencias a las vecinas 
viudas varían mucho de unos lugares a otros. En algunos casos ni siquiera conocemos sus nombres, pues aparecen 
citadas por la referencia a sus maridos, o la información se reduce a una escueta enumeración de sus nombres; 
en otros, se nos ofrece una información más completa incluyendo datos relativos a la edad, el número de hijos, la 
edad de éstos y la ocupación profesional de ellas y de sus hijos. Por último, y por lo que respecta a las propiedades, 
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 A partir de esta información, que sin duda tiene sus limitaciones8, vamos a tratar de 
aproximarnos a ese mundo de las viudas desde la perspectiva de su papel como cabezas de fa-
milia, al cargo de una prole en ocasiones numerosa, al tamaño y la composición de sus hogares, 
y a los recursos de los que disponían para hacer frente a las necesidades que su situación les 
planteaba, bien a partir del desempeño de una actividad profesional o por la gestión de unos 
patrimonios que con frecuencia se vieron obligadas a liquidar para poder asegurar a sus hijos el 
sustento y un futuro digno.
Las viudas y la familia
Aunque todos estemos de acuerdo en considerar que la viuda era aquella mujer a la 
que se le había muerto el marido, sin embargo bajo la rúbrica de viuda la documentación de la 
época moderna hacia referencia a las viudas propiamente dichas pero también a aquellas cuyos 
maridos estaban ausentes e incluso en ocasiones a solteras de cierta edad. 
En términos absolutos el número de viudas registradas en las comprobaciones del Ca-
tastro llevadas a cabo en 1761 en estos veintidós núcleos de población, era de 790 y entre ellas 
se incluía a varias mujeres casadas cuyos maridos estaban ausentes. Una cifra muy próxima a 
la que dos años antes aparecía recogida en el vecindario que se realizó en 1759. En esta fecha, 
se contabilizaron 775 viudas que representaban porcentualmente el 10,74% sobre el total de 
vecinos registrados, un porcentaje que contrasta con los obtenidos en otros trabajos sobre Ex-
tremadura, basados tanto en las informaciones del catastro de Ensenada como en otros censos 
y recuentos realizados en la segunda mitad del XVIII y comienzos del XIX9, así como con los 
correspondientes a otras zonas del territorio castellano10. 
Pero más allá de los valores que el grupo de las viudas representaba en el conjunto de la 
población de estos pueblos y villas extremeñas, hemos de considerar hasta qué punto su acceso 
a la jefatura del hogar tras la muerte del marido se convertía con frecuencia en una situación 
permanente. Si tomamos como ejemplo la villa de Tornavacas podemos apreciar cómo se distri-
buían las jefaturas del hogar entre los diversos grupos, tanto de varones como de mujeres.
tan sólo contamos con información más completa aunque, así mismo limitada, en dos núcleos de los trabajados: 
Alcuéscar y Jerte.
8 Somos conscientes de que estas limitaciones pueden superarse con el recurso a otras fuentes que también estamos 
explotando como son los libros parroquiales y los protocolos notariales, lo que en un futuro completará sin duda 
nuestro conocimiento sobre su realidad vital.
9 F. García Barriga calculó a partir de los datos del Catastro de Ensenada que el porcentaje de viudas como cabezas 
de hogar en Brozas, Navas del Madroño, Arroyo de la Luz, el Casar y Malpartida de Cáceres era de un 7,93%. Vid. 
GARCÍA BARRIGA, F. (2009). Familia y sociedad en la Extremadura rural… op. cit., p. 148. Con valores más 
elevados, en la ciudad de Coria, las viudas representaban el 14,6% de los cabezas de familia en 1753 y el 17,9% 
en 1761. HERNÁNDEZ BERMEJo, Mª A. (1998). “Estructuras familiares y sistemas de transmisión patrimonial 
en Extremadura. La ciudad de Coria en el siglo XVIII”. En GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (ed.). Tierra y familia en 
la España meridional. Siglos XIII-XIX. Murcia: Servicio de publicaciones de la Universidad. pp. 133-153. Para 
el conjunto de la región, J.P. Blanco ha calculado a partir de los datos del censo de Floridablanca que el total de 
viudas sería de un 5% de la población total regional. BLANCo CARRASCo, J. P. (1999). Demografía, familia y 
sociedad… op. cit., p. 199. 
10 Véase al respecto GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004). “El grupo doméstico en la Castilla rural. Algunos indicado-
res a mediados del siglo XVIII en la zona centro-meridional”. En Aranda Pérez, F. (coord.). El mundo rural en la 
España Moderna. Cuenca, pp. 153-175.
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Jefaturas del hogar en Tornavacas en 1761
Casados Viudos Viudas Solteros Solteras
 64,7% 8,9% 17,5% 5 % 3,9%
A partir de estos datos podemos apreciar la superioridad de los hogares encabezados 
por viudas frente al porcentaje que representan los viudos. Esto responde sin duda al hecho de 
que las segundas nupcias eran mucho más frecuentes entre los varones que entre las mujeres, 
quienes tenían menos expectativas en este sentido11. Pero además hemos de tener en cuenta la 
mayor incidencia de la mortalidad entre los varones a partir de cierta edad y una mayor espe-
ranza de vida femenina, lo que hacía que el porcentaje de viudas fuera afianzándose de manera 
progresiva12. 
Otra cuestión a considerar y que está relacionada con lo anteriormente expuesto, es la 
relativa a la edad de las mujeres viudas13. En el espacio estudiado, entre los 26 y los 88 años, 
encontramos a una serie de mujeres que se situaban mayoritariamente entre los cuarenta y los 
sesenta años, ya que estas representaban más del 50%, un porcentaje que se incrementa hasta 
el 75% si incluimos a aquellas viudas cuyas edades se situaban entre los 61 y los 70 años, lo 
que viene a coincidir con los datos aportados en otros trabajos14. Una vez más hemos de tener 
en cuenta como elemento explicativo la especial incidencia de la mortalidad entre los varones 
en estos grupos de edad y el consiguiente traspaso de la jefatura, lo que se traducía en el incre-
mento de los hogares encabezados por viudas. Si a ello le añadimos las dificultades que éstas 
tenían para contraer un nuevo matrimonio una vez superada la edad fértil entenderemos que la 
edad media de estas viudas se situase por encima de los 60 años15. 
 El género y la edad no sólo condicionaban el acceso y conservación de la jefatura del 
grupo doméstico sino también su tamaño, composición y estructura. Si en términos generales 
el tamaño de los agregados domésticos era reducido y sencillo en su composición, esta misma 
realidad se evidencia en los hogares encabezados por mujeres viudas16. En la zona analizada, la 
11 Los datos sobre segundas nupcias obtenidos a partir de la explotación de los libros de matrimonios correspondi-
entes a tres de los núcleos trabajados, Eljas, Torre de Don Miguel y Valverde del Fresno, en el transcurso del siglo 
XVIII y comienzos del XIX, reflejan de manera muy clara esta tendencia. Mientras los matrimonios de viudos 
suponen un 14,2,%, un 21,7% y un 21,8% del total, los protagonizados por viudas representan una proporción 
sensiblemente inferior: el 7,7%, el 13,4% y 12,5%, respectivamente. Archivo Diocesano Coria Cáceres. Libros de 
matrimonio de Eljas, Torre de Don Miguel y Valverde del Fresno.
12 Sobre la incidencia de la mortalidad en el territorio extremeño a lo largo del siglo XVIII véase: MELóN JIMé-
NEZ, M. A. (1989). Extremadura en el Antiguo Régimen. Economía y sociedad en tierras de Cáceres.1700-1814. 
Mérida: Editora regional, pp. 53 a 58. y BLANCo CARRASCo, J. P. (1999). op. cit., pp. 178 y ss.
13 Los datos de edades corresponden a diez de los veintidós pueblos analizados, resultando un total de 235 casos 
informados.
14 GARCÍA BARRIGA, F. (2009). op. cit., p. 149. En este caso la edad media de las viudas es de 55 años. Datos 
también similares son aportados J.P. Blanco para la primera mitad del siglo XIX. BLANCo CARRASCo, J. P. 
(1999). op. cit., p. 316.
15 Los mismos resultados han sido señalados por FERNÁNDEZ CoRTIZo, C. (2009). ”Del litoral sudoccidental a 
las montañas del interior: mujer, vejez y asistencia familiar en la Galicia del siglo XVIII”. En Gonzalvo Aizpuru, 
P. (Coord.). MoLINA GóMEZ, Mª P. (Comp.). Familias y relaciones diferenciales: Género y edad. Murcia, pp. 
149-165. GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (1997).“Mujer, hogar y economía familiar. Desigualdad y adaptación en la 
Sierra de Alcaraz a mediados del siglo XVIII”. Hispania LVII- 1, 95, pp. 120-121.
16 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004). “El grupo doméstico en la Castilla rural…”. op. cit. 
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proporción de viudas que vivían solas (43%) es inferior a aquellas que tenían hijos a su cargo 
(57%), siendo las diferencias un poco más marcadas en el caso de los núcleos pertenecientes 
al partido de Mérida y a la villa de Fuente de Cantos, donde las viudas con hijos rondaban el 
60%. 
En cuanto al número de hijos, la media es de 2,1 hijos por hogar17, aunque un análisis 
mas pormenorizado nos permite comprobar que las viudas que convivían con un solo hijo re-
presentan el 41% y las que tenían dos hijos a su cargo, el 26%, siendo por tanto estos dos grupos 
los que determinan la media. Aún así no podemos obviar el hecho de que casi el 16% de estas 
mujeres tenía que hacer frente al mantenimiento de más de cuatro hijos. Hemos de tener en 
cuenta que, como ya hemos tenido ocasión de señalar, estas viudas se situaban mayoritariamen-
te en la franja de edad entre los cuarenta y los sesenta años, de manera que en algunos de estos 
casos parte de los hijos ya se habrían independizado y no residían en el hogar.
La situación de estas viudas con hijos era muy diversa ya que no sólo estaba determi-
nada por el número de hijos que residían en el hogar sino también por el hecho de que éstos 
fueran menores o mayores de dieciocho años. Aún cuando no siempre la fuente nos informa 
de la edad de los hijos, sí suele anotarse si se trata de menores o mayores de dieciocho años, 
aunque esto no se aplica a las hijas de las que habitualmente sólo se indica el número18. En tér-
minos absolutos el número de hijos menores era más elevado porque normalmente formaban 
parte de aquellos hogares encabezados por viudas más jóvenes y con una prole más numerosa19. 
La media de edad de los mayores de 18 años que convivían con sus madres viudas era de 20 
años, y sólo el 15,5% de estos varones tenía edades entre los 30 y los 34 años. Son por tanto en 
su mayoría jóvenes solteros que aún no han accedido al matrimonio y que en la medida de sus 
posibilidades contribuían al mantenimiento del hogar ayudando a sus madres o desempeñando 
alguna actividad profesional20. 
Pero para calcular el tamaño de estos hogares hemos de tener también en cuenta la 
presencia de otros componentes en estas unidades familiares: los criados y otros familiares, o 
personas que eran corresidentes y cuya relación con el cabeza de familia no siempre se espe-
cifica. Cuantitativamente son muy poco significativos y apenas modifican el tamaño del hogar, 
que está fundamentalmente determinado por el número de hijos21. Tan sólo diecisiete viudas, 
vecinas de Tornavacas, Fuente de Cantos, Jaraiz, Cabezabellosa, Zarza de Montánchez y Torre-
orgaz, tenían a su servicio uno o varios criados22. La mayoría de ellos eran mozos de labor, pas-
tores de ganado, criados que atendían un molino o sirvientes domésticos y estaban al servicio 
de viudas sin hijos o con hijos menores que aparecen registradas como labradoras, hacendadas, 
17 Esta media es sensiblemente superior a la obtenida por J.P. Blanco a partir de los datos del Censo de Floridablan-
ca, para un conjunto de diez núcleos extremeños. En este caso el número medio de hijos por hogar cuando estos es-
taban encabezados por viudos o viudas era de 1, 05. BLANCo CARRASCo, J. P. (1999). op. cit., pp. 287 y ss.
18 De los 703 hijos contabilizados en la totalidad de los núcleos trabajados, se nos proporciona esta información 
en 455 casos. 
19 En términos proporcionales los menores suponían el 64% del total de hijos contabilizados. Los datos sobre sus 
edades son bastante fragmentarios 
20 La edad media de acceso al matrimonio en Extremadura a finales del siglo XVIII se sitúa en torno a los 23,6 años 
para los varones y 22 para las mujeres. BLANCo CARRASCo, J. P. (1999). op. cit., p. 219.
21 Esta es una pauta común a amplias zonas del interior peninsular. Vid. GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004) “El 
grupo doméstico en la Castilla rural…”. op. cit., p. 160.
22 El número de criados contabilizados es de 48.
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comerciantes de ganado y que, por tanto, eran propietarias de algunas heredades, molinos y/o 
de ganado. Muchos de estos criados no llegaban a integrarse en el seno de estos hogares pues a 
menudo aunque mantenían una relación laboral con sus amas residían en sus propios hogares. 
Un caso especialmente significativo es el de una viuda labradora de Fuente de Cantos, madre de 
cuatro hijos menores y que tenía a su servicio hasta veinte sirvientes para el ganado y la labor, 
dos de los cuales estaban casados.
En dieciocho hogares de viudas aparecían registrados como residentes otros familiares; 
se trata de nietos, sobrinos y otros menores que estaban a su cargo, y en el resto de los casos, 
de familiares colaterales. Sólo una de estas mujeres, una joven viuda de Arroyomolinos de 
Montánchez, con tres hijos menores, vivía con sus padres en la casa de éstos por no tener casa 
propia. Como ha señalado F. García González, la muerte del marido, al igual que la de otros 
familiares, obligaba a reforzar los sistemas de solidaridad, del mismo modo que se producía una 
movilidad intrafamiliar relativamente frecuente donde las personas mayores tenían un protago-
nismo especial23. Las viudas sin hijos y de mayor edad convivían con hermanos, yernos o con 
varones de los que desconocemos la relación que podían tener con ellas.
Lo expuesto hasta ahora evidencia de forma muy clara qué tipo de estructura familiar 
era la predominante en los hogares encabezados por viudas en los núcleos analizados. Siguien-
do la tipología de Laslett, se trata mayoritariamente de hogares nucleares constituidos por la 
viuda y sus hijos, así como de solitarios, en los que estarían englobadas las viudas sin hijos. 
Sólo una pequeña proporción se situaría en el tipo de hogares extensos, por la presencia de 
algún pariente. 
La situación económica de las viudas
 La muerte del marido no sólo suponía una importante pérdida a nivel personal y senti-
mental para la viuda sino que con frecuencia significaba quedar sola, desprotegida y en la ma-
yoría de las ocasiones sin los medios necesarios con los que poder asegurar su subsistencia y la 
de sus hijos, especialmente si estos eran menores a los que había que criar y educar o mayores 
de edad que aún no habían abandonado la casa familiar. 
 Aunque las situaciones eran muy diversas, en cualquier caso la viuda tenía que hacerse 
cargo de su nueva condición y afrontar de la mejor manera posible la gestión de unos recursos 
que no siempre eran suficientes. Aunque la imagen de la viuda pobre parece haberse convertido 
en un arquetipo, sabemos que con frecuencia esa imagen se correspondía con la situación de 
muchas de estas mujeres, especialmente si eran sexagenarias y no tenían hijos que pudieran 
hacerse cargo de su asistencia. La mayoría de los catalogados como pobres de solemnidad en 
los padrones eran viudas, solas o con pocos hijos24.
¿Cuál era la inserción de las mujeres viudas en la vida económica de la zona donde 
habitaban? Dos serían los tipos que podríamos destacar de los datos extraídos del catastro de 
23 GARCÍA GoNZÁLEZ, F. (2004) “El grupo doméstico en la Castilla rural…” op. cit., p. 160.
24 El total de viudas que aparecen registradas como pobres en los núcleos de población que estamos analizando es 
de 59, lo que porcentualmente representa el 7,5% sobre el total de viudas contabilizadas en 1761. Pero esta cifra 
esconde situaciones muy distintas. En Torreorgaz, el 23 % de las viudas eran pobres, el 30 % de las de Cabezabel-
losa y Fuente de Cantos aparecen registradas como tales. Sin embargo en Jaraíz de la Vera el porcentaje se reduce 
a un 9, 5%. 
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Ensenada. El primero de ellos sería el de la viuda pobre, con o sin hijos, a la que acabamos de 
referirnos, que ostentaba la jefatura del hogar y que no poseía bienes raíces, rentas, ni desem-
peñaba ningún trabajo remunerado con el que hacer frente a sus necesidades vitales. La exis-
tencia o permanencia de algún hijo soltero en edad de trabajar venía a paliar en cierta forma el 
desamparo y la pobreza de muchas de estas viudas. Algunas fueron acogidas en casas de hijos 
o familiares que las mantenían pero la mayoría permanecía en sus casas, subsistiendo gracias al 
salario aportado por los hijos25. 
Como ejemplo puede servirnos el caso María Cardona, una viuda de Botija, declarada 
tanto en 1753 como en 1761 “pobre de solemnidad” y que tenía dos hijos: uno mayor de 18 años 
que servía fuera de la villa y una hija de la que desconocemos su edad26.
 En Cabezabellosa eran varias las viudas que declaraban su pobreza y decían ser mante-
nidas por sus hijos, trabajadores asalariados en oficios tales como zagales, o pastores de cabras. 
Un caso similar es el de la Isabel Martín, una mujer viuda de Oliva de Plasencia, de sesenta años 
y que además era ciega. Su hijo Francisco Trujillo, mozo soltero, la mantenía a ella y a sus dos 
hermanos con los 2 rs al día que ganaba como jornalero27. 
 La segunda tipología a la que hacíamos referencia más arriba, sería la de aquellas viudas 
que contaban con medios procedentes de sus dotes, herencias o adquisiciones, aunque las más 
de las veces fueran usufructuarias de los bienes dejados por su difunto esposo. También habría 
que incluir en este grupo a aquellas que desempeñaban una actividad u oficio que les reportaba 
un beneficio salarial que les permitía mantener y gozar, en comparación con las anteriores, de 
una posición que en ciertos casos podríamos incluso calificar de acomodada. 
 Conocer la verdadera dimensión de estas actividades no siempre resulta fácil, ya que 
los datos con los que contamos son muy dispersos y no homogéneos. La ausencia de fuentes 
sobre el decisivo papel que jugaba el trabajo de las mujeres en el mundo rural, donde produ-
cían bienes y servicios para la familia, viene a sumarse al hecho de que su condición jurídica 
con frecuencia las anulaba. Como señala O. Rey Castelao, en especial en las zonas rurales, las 
mujeres se ocupaban de facetas sin efectos tributarios cuando su producto no se comercializa-
ba, lo que hacía que se ignorase el trabajo doméstico rural por no ser remunerado y que ciertas 
tareas en la explotación agraria eran de difícil clasificación según se destinaran al mercado o al 
autoconsumo”28.
 A pesar de estas dificultades, los datos que hemos obtenido tanto de las Respuestas 
Generales como de las Comprobaciones del catastro nos han permitido recomponer algunas 
de las actividades productivas de las que se encargaron las viudas de los núcleos objeto de 
nuestro estudio29. Estas actividades se vinculaban mayoritariamente (el 50, 5% de los casos 
informados) a tareas relacionadas con el trabajo textil, mientras otro grupo nada despreciable 
(el 35,6%) englobaba a panaderas, comerciantes de ganado, taberneras, mesoneras, mercaderas 
25 Sus edades se sitúan entre los 17 y los 49 años, son solteros y la edad de sus madres oscila entre lo 48 y los 69.
26 A.G.S. Dirección General de Rentas. Primera remesa. Leg. 869.
27 A.G.S. D.G.R. Leg. 750.
28 REY CASTELAo, o. (2005). “Mujeres en la economía campesina”. En MoRANT, I. (dir.). oRTEGA, M., 
LAVRIN, A. y PéREZ CANTó, P. (coord.) Historia de las mujeres en España y América Latina. II. El mundo 
moderno. Madrid: p. 263. Ver también GARCIA RAMoN, M. D. et alii. (1984) Mujer y agricultura en España. 
Género, trabajo y contexto regional. Barcelona.
29 El número de casos en los que disponemos de esta información es de 101.
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y accionistas en compañías de comercio, junto a otras que de forma excepcional desempeñaban 
otro tipo de actividades tales como maestra de niñas, candelera de la parroquia o sirvientas. El 
resto (el 13,9%) aparecían registradas como labradoras o jornaleras.
Aunque las utilidades que reportaban este tipo de trabajos eran con frecuencia bastante 
reducidas, algunas consiguieron desarrollar actividades vinculadas al sector del comercio que 
les permitieron obtener en ocasiones unos beneficios nada despreciables. 
 Un ejemplo a destacar de viudas que sabían negociar y manejar sus propios asuntos 
económicos es el que corresponde a algunas de las avecindadas en la villa de Tornavacas, don-
de existía una importante actividad relacionada con la comercialización de lanas y paños. Esto 
daría lugar a la constitución de un elevado número de compañías de comercio que, tal y como 
se recogía en las informaciones, tanto de las respuestas generales de 1753 como de las compro-
baciones de 1761, “se hallan establecidas con tiendas abiertas y quartos de posada en distintas 
ciudades, villas y lugares del reino”30. 
 Eran varias las viudas que tenían participación en alguna de estas compañías e incluso 
aparecen registradas como mercaderas. En algunos casos se hace constar que estas participa-
ciones habían pasado a su poder al enviudar, por haber sido sus maridos quienes realizaron una 
primera inversión o habían formado parte de estas compañías como mercaderes. El caso más 
destacado sería el de María Yustas, viuda de Diego de la Cruz, que en 1753 tenía colocados en 
la compañía de Llerena, a cargo de Mateo Sevilla, 11.234 rs por los que, al 3%, se le regulaban 
de utilidad anual 337 rs. Además, como madre y tutora de sus hijos menores, tenía en la misma 
compañía 33.054 rs. de su hijo Juan y otros 15.840 rs de Diego, que con el mismo interés, le 
reportaban 991 rs al año. En 1761, continuaba siendo viuda y aparecía registrada ya sólo como 
tutora y curadora de su hijo Juan, de 13 años. Decía tener 17.217 rs puestos a ganancias en la 
compañía de Llerena, que seguía estando a cargo de Mateo Sevilla y consortes, regulándose su 
utilidad a razón del 3%, en 517 rs y 14 mrs. Vemos por tanto cómo esta mujer había conseguido 
incrementar su capital en unos 6.000 rs en el trascurso de estos años y cómo su hijo mayor se 
había independizado ya que no aparecía registrado en su relación31. 
 Podríamos citar otros casos similares como los de Ana Garrida, que tenía invertidos en 
la compañía de orgaz 4.000 rs con un interés del 10% y como madre y tutora de su hijo Anto-
nio González, otros 3.300 rs al mismo interés que le rentaban 330 rs. o el de Catalina Márquez 
que había empleado otros 20.000 rs en la Compañía de Constantina a cargo de Antonio Yustas 
Sevilla, con unos réditos anuales del 6%, lo que se estimaba en una ganancia de 1200 rs y como 
tutora de su hijo menor otros 3.000 rs al 6% que rentaban 180 rs. 
 A otras sin embargo no les fueron tan productivas sus inversiones. En 1753 encontra-
mos registrada a otra viuda, María Cobos, interesada en la compañía de Badajoz, en la que ella 
y su hijo José Navarro se hallaban empeñados en más de 3.000 rs. Este menor aparecía regis-
trado como aprendiz en esta compañía, a cambio sólo de la comida y el vestido, asistiendo por 
30 A.G.S. D.G.R. Leg. 905. En 1753 los lugares en los que estaban funcionando estas compañías eran: Alcántara, 
Constantina, orgaz, Mérida, Cáceres, Badajoz, Magán, Llerena, Almendralejo, Zafra, Guadalcanal, Plasencia, 
Palma en Córdoba, Ciudad Real, Consuegra, Tembleque, Talavera de la Reina, Yepes, Ajofrín, ocaña, Leganés, 
Navalcarnero, Salamanca. En 1761, algunas de ellas habían desaparecido y se habían creado otras nuevas en Mon-
tijo, Ribera, Cazalla, Fuente del Maestre. En varios de estos lugares había hasta tres compabacuya utilidadad 90 rs. 
al año;xist de estos lugares habente del Maestre, rasencia y Fuente de Cantos.vacas, Zarza de Granadillñías.
31 A.G.S. D.G.R. Leg. 151. Fol. 320 y leg. 905.
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término de tres años. Unos años más tarde, en 1761, este joven que tenía ya 24 años aparecía 
como mercader en la Compañía de Ribera32.
 Al igual que José Navarro, otros muchos jóvenes de la villa pudieron encontrar opor-
tunidades de empleo, bien como aprendices, mas tarde como sirvientes, ya con una utilidad 
reconocida y en algunos casos como mercaderes, en esta red de compañías que se extendía por 
toda Extremadura y parte de Castilla y Andalucía. Y entre ellos encontramos ejerciendo estos 
oficios a los hijos de varias de las viudas de la villa, contribuyendo así con sus ingresos al man-
tenimiento de la familia. Como ejemplo citaremos a María García de Tovar, que ya estaba viuda 
en 1753 y que en 1761 aparecía también registrada con dos hijos: uno de 18 años y otro de 24, 
ambos sirvientes en la compañía de Yepes33. 
 El otro caso al que queremos referirnos corresponde a la villa de Fuente de Cantos, don-
de según las informaciones del catastro en 1753 los vecinos se ocupaban entre otras actividades 
en el tráfico de jerga de la que se hacían al año 419 piezas, quedándoles de ganancia quince 
rs. por cada una. En el tejido de jerga se empleaban 64 mujeres a las que, por complementarlo 
con los oficios caseros, se les regulaba de utilidad 90 rs. al año; en urdir hilado de lana basta 
para jerga, se empleaba una mujer que ganaba 110 rs. al año y en hilar lana basta para jerga 
se empleaban 351 mujeres, por lo general en los cuatro meses de verano, cuya utilidad, por 
ejercitarse también en oficios caseros, se regulaba a cada una en 30 rs por esta maniobra34. En 
este numeroso grupo de mujeres dedicadas a tales actividades, se incluía el 30% de las viudas 
que en 1761 aparecían registradas en Fuente de Cantos. El desempeño de esta actividad, no 
les reportaba unos ingresos muy elevados y prueba de ello es que algunas de estas hilanderas 
aparecían catalogadas como pobres. En otros casos los hijos e hijas a su cargo desempeñaban 
también estos mismos oficios35
Pero los ingresos derivados del desarrollo de estas actividades, que como hemos podi-
do apreciar no siempre eran suficientes para hacer frente a las necesidades de las economías 
familiares de las viudas, se complementaban en ocasiones con la gestión de unos bienes de los 
que se hacían cargo al convertirse en cabezas de familia. Procedentes de la dote, si es que ésta 
podía ser recuperada, de los bienes gananciales, si es que el balance del matrimonio había sido 
positivo o de las herencias recibidas, bienes raíces, inmuebles y ganado formaban parte de unos 
patrimonios que en términos generales podríamos calificar como modestos.
La totalidad de los núcleos analizados se insertaban en el contexto de una economía 
eminentemente agraria en la que las actividades en las que se empleaba la mayoría de la pobla-
ción y de las que dependía su sustento eran la agricultura y la ganadería. El acceso a la propie-
dad de la tierra y su explotación determinaban con frecuencia los niveles de riqueza y actuaba 
como elemento de diferenciación social. 
La muerte del marido y el paso de las viudas a la jefatura del hogar provocaban a menu-
do la fragmentación del patrimonio familiar, teniendo en cuenta que en Extremadura, al igual 
que en el resto de la corona de Castilla el sistema hereditario era el del reparto igualitario con 
32 Ibídem.
33 Ibídem
34 A.G.S. C.E._ R.G._ L.140. fol. 352-356.
35 El desempeño de este tipo de actividades por parte de las mujeres y concretamente de las viudas, era habitual en 
muchas zonas rurales castellanas tal y como refiere o. Rey. Vid. REY CASTELAo, o. (2005) “El trabajo de las 
mujeres…”. op. Cit., p. 281.
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la posibilidad de la mejora36. Si los hijos eran menores, ellas como tutoras debían procurar que 
sus intereses no se vieran perjudicados; si por el contrario eran mayores de edad tendrían que 
ir cediendo algunos de estos bienes y entregándoles la legítima paterna en el momento en que 
iniciaban una vida independiente, creando una nueva familia. Hasta tanto, si había tierras que 
labrar o ganado que guardar, los hijos varones ayudaban a sus madres en estas tareas, contri-
buyendo así a mantener e incrementar el patrimonio familiar. Pero la realidad se imponía y las 
dificultades o las necesidades llevaban a algunas de las viudas de mayor edad a declarar que los 
bienes que habían logrado conservar eran muy escasos e incluso inexistentes. 
El análisis de las propiedades que aparecen en los registros de algunas de estas viudas, 
avecindadas en dos de los núcleos analizados, Alcuescar y Jerte, nos va a permitir, aunque de 
forma aproximativa, tratar una cuestión que no resulta fácil de abordar37.
La mayoría de las viudas registradas como propietarias en Alcuescar tenían entre sus 
propiedades bienes raíces, fundamentalmente viñas, tierras de secano, olivares y cercas cuya 
extensión no superaba las dos fanegas en el mejor de los casos, ya que lo habitual es que se 
tratase de varios pedazos de tierra de pequeña extensión, de entre uno y nueve celemines. Junto 
a estas pequeñas propiedades, una tercera parte de estas viudas poseían además algún bien in-
mueble, en casi todos los casos casas o medias casas, otras eran propietarias de ganado: bueyes, 
caballerías para el servicio de casa, algunas reses, cabras y algunas cabezas de ganado de cerda. 
Dos de ellas poseían un rebaño con más de 200 ovejas. 
Pero además de los bienes registrados, nos interesa mencionar el hecho de que al hacer 
las comprobaciones, muchos de estos bienes figuraban como cedidos a sus hijos, vendidos o 
compartidos con hermanos. De manera que al final, las que podrían ser consideradas como viu-
das acomodadas por la relación de bienes registrados, resultaban haber ido perdiendo progresi-
vamente la mayor parte de ellos en el transcurso de estos años de viudedad. Es el caso de Ana 
Batallosa, que declaró haber vendido una tierra de secano y una cerca, y que dos olivares que 
aparecían en la relación de 1753 ahora eran de sus hijos Miguel y Alfonso de Solís y otra tierra 
de tres celemines de su hijo Juan 38. otras en cambio, habían ido incrementando el patrimonio 
con la adquisición de varias propiedades, como Ana Valiente Borregón, que tras declarar que 
algunas de las propiedades habían pasado por herencia a manos de su suegra y de su cuñado por 
no haber tenido hijos, dijo haber comprado después de quedar viuda: tres partes de viña, dos 
fanegas de tierra de secano, una cerca de 1 fanega y seis celemines, una viña, un colmenar y 
cuarenta colmenas. Era además propietaria de varias reses, cuatro bueyes y 160 ovejas39.
En la villa de Jerte, las viudas eran igualmente propietarias de tierras de pequeña exten-
sión, divididas en varios pedazos aunque las propiedades en este caso eran predominantemente 
castañares, viñas, huertos y prados de entre uno y diez celemines. Casas, hornos y algún molino 
de aceite constituían el patrimonio de bienes inmuebles. Por lo que se refiere al ganado, las viu-
36 Sobre el acceso a la propiedad y la explotación de las tierras por parte de las viudas, véase: BARBAZZA, M. 
C. (sin fecha). “Las viudas campesinas de castilla la Nueva en los siglos XVI y XVII”. En López Beltran, Mª T. 
(coord.). De la Edad Media a la Moderna: mujeres, educación y familia en el ámbito rural y urbano. Montpellier, 
pp. 135-164. 
37 La información es incompleta, no sólo por la falta de datos, sino también por el hecho de que al tratarse de las 
comprobaciones de 1761, a menudo sólo se registraban los cambios producidos en estos patrimonios y no se nos 
ofrecía una relación completa de los bienes que los integraban. 
38 A.G.S. DGR_1RE_leg. 865.
39 Ibídem.
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das de Jerte, a diferencia de las de Alcuescar, sólo tenían algunos machos de carga y cabezas de 
cerda40. También declaraban haber vendido algunas propiedades y heredado o adquirido otras, 
aunque no encontramos referencias a la cesión de bienes a sus hijos. 
***
queremos concluir este análisis insistiendo en la necesidad de ampliar nuestra pers-
pectiva sobre el mundo de las viudas en la Extremadura rural de mediados del siglo XVIII a 
partir de la utilización de otras fuentes que nos permitan ir más allá de la imagen estática que 
a menudo nos transmiten las informaciones del catastro de Ensenada y de los demás censos y 
padrones realizados a lo largo del siglo. Los registros parroquiales y la documentación notarial 
nos ayudarán sin duda a completar una imagen en la que aparecen hasta ahora sólo reflejadas 
muchas de esta mujeres que tuvieron que hacer frente a la difícil tarea de llevar adelante a una 
familia con recursos con frecuencia escasos y muchas veces viviendo en soledad.
[índiCe]
40 En 1753 sí que aparece mencionada una viuda, María Jiménez, como propietaria de ganado vacuno, que enviaba 
sus ganados a pastar a diferentes dehesas de campo Arañuelo y Monte de Cáparra. 
